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TIEMPO ORDINARIO 

Solemnidad de la Santísima Trinidad 

• Éx 34, 4b-6. 8-9. Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso. 
• Salmo: Dan 3, 52-56. R. ¡A ti gloria y alabanza por los siglos! 
• 2 Cor 13, 11-13. La gracia de Jesucristo, el amor de Dios y la comunión 

del Espíritu Santo. 
• Jn 3, 16-18. Dios envió a su Hijo para que el mundo se salve por él.  

1. ¿Qué dice la Palabra? 

San Juan, nos presenta este texto tan importante que es como un resumen de 
lo que él mismo ha vivido con Jesús. Recordemos que Juan mismo en su 
primera carta en el capítulo 4 versículo 8 dice claramente la definición de 
Dios: “Dios es amor”. 

Por lo tanto, la teología presente del evangelista Juan, que escribió alrededor 
de los años noventa de nuestra era, cuando ya Juan y las comunidades de 
discípulos han reflexionado bastantes años sobre el misterio de Jesús, el Cristo, 
llegan a la síntesis clara sobre el amor de Dios y Dios que es amor. 

Juan hace en medio de su Evangelio, toda la síntesis del mismo, El amor de 
Dios es tan grande, que envía a su único Hijo para salvar a toda la humanidad 
que había caído en la desgracia. Esa desgracia del pecado y su consecuencia la 
muerte, ya han sido vencidas por quien venció al mundo, y venció la muerte. 
Esta es la victoria que trae para todos los que creen en Él: ofrecer la vida 
inmortal y para siempre. 

La conjugación de los verbos de parte de Juan es muy curiosa, dice para que el 
mundo se salve por medio de Él. Es decir, deja también la voluntad a las 
personas de creer en Jesús, el Cristo, el Señor. 

La propuesta de Juan es simple, hay que creer en el Hijo de Dios. Hay que 
creerle a Él, no sólo decir de labios para afuera que Jesús es el Mesías, el 
enviado... etc. Si no creerle a Él y a sus mandamientos de amor, para poder 
recibir la salvación y la vida eterna. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• Muchas veces nos confundimos con la Trinidad, hoy queremos entender 
este concepto que viene de la Filosofía. ¿Entiendo que Dios, el Padre, ha 
enviado a su Hijo Único para salvar a todos los que vivimos en este 
mundo? 

• ¿Y entre los que vivimos en este mundo, estoy yo? ¿Me doy cuenta? 
• Si tuviera que poner un porcentaje a mi fe ¿Cuánto me pondría? 
• ¿Me doy cuenta que de mi fe nace una esperanza para la vida eterna? 
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• ¿Es la fe para mí un adorno cultural? ¿O es un motivo de vida 
permanente, que me impulsa a seguir creciendo? 

• ¿Qué significaría en este caso tener vida? ¿No morir? 
• ¿Qué espero del Juicio del Señor? 
• ¿El creer, cambia mi vida? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Oramos con el texto de Daniel propuesto para este domingo: 

Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres,  
a ti gloria y alabanza por los siglos. 

Bendito sea tu Nombre, santo y glorioso,  
a él gloria y alabanza por los siglos. 

Bendito seas en el templo de tu santa gloria,  
a ti gloria y alabanza por los siglos. 

Bendito seas en tu trono real,  
a ti gloria y alabanza por los siglos. 

Bendito cuando cabalgas sobre querubines penetrando los abismos,  
a ti gloria y alabanza por los siglos. 

Bendito seas en el firmamento del cielo,  
a ti gloria y alabanza por los siglos. 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,  
cantad en su honor por los siglos. 

4. La voz del Papa   Ángelus 7/6/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El evangelio de hoy (cfr. Juan 3, 16-18), fiesta de la Santísima Trinidad, muestra —en el 
lenguaje sintético del apóstol Juan — el misterio del amor de Dios al mundo, su creación. 
En el breve diálogo con Nicodemo, Jesús se presenta como Aquel que lleva a cabo el plan 
de salvación del Padre para el mundo. Afirma: «Porque tanto amó Dios al mundo que dio a 
su Hijo único» (v. 16). Estas palabras indican que la acción de las tres Personas divinas —
Padre, Hijo y Espíritu Santo— es todo un único plan de amor que salva a la humanidad y al 
mundo. Es un plan de salvación, para nosotros. 

Dios creó el mundo bueno, bello, pero después del pecado el mundo está marcado por la 
maldad y la corrupción. Nosotros, hombres y mujeres, somos pecadores, todos; por lo 
tanto, Dios podría intervenir para juzgar el mundo, para destruir el mal y castigar a los 
pecadores. En cambio, Él ama al mundo, a pesar de sus pecados; Dios nos ama a cada uno 
de nosotros incluso cuando cometemos errores y nos distanciamos de Él. Dios Padre ama 
tanto al mundo que, para salvarlo, da lo más precioso que tiene: su único Hijo, que da su 
vida por la humanidad, resucita, vuelve al Padre y, junto con Él, envía el Espíritu Santo. La 
Trinidad es por lo tanto Amor, totalmente al servicio del mundo, al que quiere salvar y 
recrear. Y hoy pensando en Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ¡pensemos en el amor de 
Dios! Y sería bueno que nos sintiéramos amados: “¡Dios me ama!”. Este es el sentimiento de 
hoy. 

Al afirmar Jesús que el Padre ha dado a su Hijo unigénito, recordamos espontáneamente a 
Abraham, quien ofrecía a su hijo Isaac, como narra el Libro del Génesis (cf. 22, 1-14): ésta es 
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la “medida sin medida” del amor de Dios. Y pensemos también en cómo Dios se revela a 
Moisés: lleno de ternura, misericordioso y piadoso, lento en la ira y lleno de gracia y 
fidelidad (cf. Ex 34,6). El encuentro con este Dios animó a Moisés, quien, como nos dice el 
libro del Éxodo, no tuvo miedo de interponerse entre el pueblo y el Señor, diciéndole: 
«Aunque sea un pueblo de dura cerviz, perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y 
recíbenos por herencia tuya» (v. 9). Y así hizo Dios enviando a su Hijo. ¡Somos hijos en el 
Hijo con la fuerza del Espíritu Santo! ¡Somos la herencia de Dios! 

Queridos hermanos y hermanas, la fiesta de hoy nos invita a dejarnos fascinar una vez más 
por la belleza de Dios; belleza, bondad e inagotable verdad. Pero también belleza, bondad 
y verdad humilde, cercana, que se hizo carne para entrar en nuestra vida, en nuestra 
historia, en mi historia, en la historia de cada uno de nosotros, para que cada hombre y 
mujer puedan encontrarla y obtener la vida eterna. Y esto es la fe: acoger a Dios-Amor, 
acoger a este Dios-Amor que se entrega en Cristo, que hace que nos movamos en el Espíritu 
Santo; dejarnos encontrar por Él y confiar en Él. Esta es la vida cristiana. Amar, encontrar a 
Dios, buscar a Dios; y Él nos busca primero, Él nos encuentra primero. 

Que la Virgen María, morada de la Trinidad, nos ayude a acoger con un corazón abierto el 
amor de Dios, que nos llena de alegría y da sentido a nuestro camino en este mundo, 
orientándolo siempre hacia la meta que es el Cielo. 

  


